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que iba a tener a su Padre hasta ·el 'punto de morir muerte 
de cruz. 

Este nombre santísimo de Jesús se lo impuso San José 
el día en qtie le circuncidaron. 

«Pasáron, dice San Lucas, los ocho días para la circun­
cisión. Y se puso al niño el nombre de Jesús, como le había 
llamado el ángel antes de haber sido concebido en el seno,. 

Antes se le había llamado Hijo, y este nombre y Dios 
eran sus propios nombres, mientras estuvo en el seno del 
Padre. Cuando fué concebido en el seno de su Virgen Ma­
dre había de recibir otro nómbre. 

Este lo solían imponet los israelitas en la circuncisión, 
así como nosotros lo acostumbramos imponer en el bau­
tismo. Por razones que no hay ahora ocasión de exponer, 
Dios al formar con Abraham la alianza de que nacería de 
su descendencia el Salvador y del Salvador por un naci­
miento espiritual y sublime, muchísimas gentes, había man; 
dado que todos los varones que quisiesen pertenecer a este 
su pueblo, al pueblo de Dios, recibiesen en su cuerpo una 
marca sangrienta. Según esta disposición de Dios, Abraham 
se circuncidó a los 99 años y circuncidó a su familia toda, 
para de este modo inaugurar el pueblo circuncidado. 

En esta ceremonia se produ_cía una pequeña mas san­
grienta herida, y mediante este símbolo se significaba la 
nota del pecado original, y según algunos se le imponía 
remedio, se señalaba la circuncisión del corazón, mediante 
la cual se cohibían las pasiones y depravadas concupiscen­
cias del hombre caído, y se daba gracia para ella. 

De ahí se ve cuán humillante debía ser para·Jesús some­
terse a este rito. Siendo Dios, no podía ser jamás bajo nin­
gún concepto excluido del pueblo de Dios; siendo rectísimo, 
no necesitaba de rectificación ni circuncisión de afectos; 
siendo autor de toda la gracia que se daba en el mundo, 
no podía recibir gracia ninguna. Pero Jesucristo, aunque 
no estaba obligado quería voluntariamente sujetarse a la 
ley, y obrar en todo conforme a ella, de manera que pu­
diera decir con verdad lo que después dijo: «No he venido 
a diwlver la ley, sino a cumplirla». 

La manera como se llevaba a cabo la circuncisión era 
poco más o menos esta. En la misma casa del recién na-
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ciclo o ~n la sinagoga, nunca en el templo, un circuncida­
dor designado para ello, llamado moltel o también el mis­
mo padre del niño, asistido del padrino y rodeado de diez 
persona~ tomaba al infante, e hiriéndole según el rito con 
un cuclullo de pedernal, decía: «Bendito sea el Sefior nues­
tro Dios, qu~ nos ?~, santificado por sus preceptos 

1

y nos 
ha dado la c1rcunc1s1on ». El padre o alguno de los circuns­
tant~s añadí~: «Nos .ha santificado por sus preceptos, y se 
ha dignado mtroduc1rnos en la alianza de Abraham nues­
tro Padre». Acabada la cerehionia decían tal vez los cir­
cunsta_ntes: «¡VivaelqueJehová ha escogido por hijo suyo». 
~estanaba el mohel la sangre, curaba la herida, y se impo­
ma el nombre al niño ya circuncidado. La fiesta de familia 
Y las felicitaciones terminaban la circuncisión. 

.Era, pues, la mañana del primer día en que ahora co­
mienza el año, y en que también nuestro Redentor empe­
zaba ~ d:rramar la sangre infantil con que había de pagar 
Y . red1m1r nuestros pecados y nuestras in'Circuncisiones. 
Vmo el mohel, o quizás más seguramente el mismo José 
t?!11ó ~ ~~ niño en sus brazos, y con todo respeto y ca'. 
nno hmo con el pedernal aquel cuerpecito inocente que 
pagó las primicias de su sangre por nuestras culpas. Dijo 
las preces y oraciones que en estos casos se acostumbraban 
Y p~niendo al_i~~ante el sacrosanto nombre de Jesús, cum'. 
P~!º con la m1s10n que le había dado el ángel, cuando le 
d1Jo: « Le llamarás Jesús». 

Jesús en hebreo es Yesua, abreviatura de Yehosua, que 
es nombre compuesto de Yeho, que es Jehová, y Yesua, 
q~e es salud. Por donde Jesús significa lo mismo que 
Dios-salud o Dios salvador. 

O~ros habían llevado este nombre, como Josué, que es 
lo m1.smo que Jesús, pero nadie lo había llevado con dere­
cho, impuesto por consejo de lo alto como nuestro Reden­
to~, a quien el Padre Eterno por medio de San Gabriel 
quiso que se le impusiese. 

Jesús es el nombre adecuado y personal del Verbo en­
carnado. ~s ~ecir! el nombre que llena toda su misión y 
toda su lustona, sm que nada falte ni sobre. 

T od0 lo que es nuestro Redentor está encerrado en este 
nombre. 
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y por tanto todos los nombres están incluídos en él, 
todos los títulos están encerrados en él. T~dos los ~ar~os 
y todos los beneficios que hizo a la huma?1dad ~stán s1~­
nificados en él. Jesús y nada más que Jesus ha sido Jesus 
para nosotros, y diciendo Jesús decís todo cuanto de Jesus 
decirse puede. , 

:No hay en la tierra ni el cielo nomb~e mas vene~ando, 
más augusto ni más dichoso. Y con razo~ pudo decir San 
Pablo que al oirlo se arrodillan en el cielo los que por 
Xuestro Señor se salvaron, en la tierra los que de él están 
;ecibiendo la salvación, y en los abismos ~os que por n? 
haberse querido salvar en él por a~or, estan ahora perdt· 
dos para siempre y sujetos a su majestad por temor y cas-
tigo de la justicia divina. . 

Entre los demás nombres que Jesucristo tuvo en este 
mundo dados por las sagradas escrituras h~y otro que suele 
ponerse al lado del de Jesús. Es el ?e _Crzsto. , 

Ya en otro sitio dijimos lo que s1gmficaba y por que, se 
le daba a Jesús este nombre. Cristo, lo mismo que Me~1as, 
era lo mismo que el ungi.do, el que había de ser el env1~do 
por Jehod a su pueblo para que ~uese aquel rey _de quien 
tantas esperanzas se habían depositado en el Antiguo Tes-

tamento. . r 
Jesús era el nombre personal y prop10 del \ erbo en-

carnado. . . . , . 
Cristo era el nombre oficial de su dignidad mes1amca. 

• Jesús es más amable. 
Cristo más respetuoso. 
La Iglesia ha unido sabiamente los dos no~bres de modo 

que formen un so~o, Jesucristo, mezcla subl_1me de amor, Y 
de dignidad, que mfunde a la yez reverencia y dulzura. 

Xada se piensa más dulce, 
:--rada se canta más sua,·e, 
Nada se escucha más gratG, 
Que Jesús Hijo del Padre. 

Así cantaba y con razón San Bernardo. . 
La última palabra que se nos ha de decir a la hora de 

' d , J , ' la muerte por tres veces por el sacer ote, sera esta: ¡ esus. 

Jesús! Jesús! 
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.Sea ella el sello de una vida cristiana, en la cual más 
aún que con las palabras con las obras hayamos dicho 
aquello de San Francisco de Asís: J esus mcus et omnia 
Jesús es para mí todo. ' 

29. LA PRESENTACIÓN Y PURIFICACIÓN 

~abía que cumplir otras dos leyes a que tampoco ea 
reah?ad estaban obligados ni Jesús ni María, pero al que 
lo mismo que a la de la Circuncisión y a toda la ley vo­
luntariamente se quisieron sujetar. 
. Era ley dada por medio de Moisés al pueblo que la mu­
Jer que hubiese tenido un hijo se presentase a los cuarenta 
d~as en el templo a purificarse; y si el hijo era el primogé­
mto lo debía consagrar al Señor y dejarlo en el templo de­
dicado al servicio de Jehová. Siguiendo el Señor en las 
personas la misma ley que en las cosas y frutos y anima­
les de la tierra, así como exigía las primicias de todos los 
bienes, así también reclamaba para sí y para su servicio los 
primogénitos varones de su pueblo. 

Lue~o el Señor adoptó a la tribu de Leví en premio de 
s~ fidelidad con Jehová y con Moisés, para que ella ejer­
c1~se el culto del templo. Se conservó, sin embargo, la cos­
tumbre de ofrecer a Dios los primogénitos, si bien después 
de h~cha la oferta y c~nsagr~ción los rescataban sus padres 
ofreciendo por ellos cmco siclos, que vendrían a ser como 
q~i~ce pesetas ? v_einte. Con esto quedaba libre el primo­
gemto y le sust1tu1a uno de los levitas en la prestación del 
servicio en el templo. 

Al presentarse el hijo para el ofrecimiento, y la madre 
para su purificación debían ofrecer a Dios como víctima 
un cordero añal o si la familia era pobre un par de tórto­
las o palominos. 

Purísima era María y no tenía ni culpa ni mancha nin­
guna, ni legal siquiera, por la que debiera presentarse al 
templo á pedir la purificación de lo que de ningún modo 
estaba manchado. 

Dueño de todas las cosas, e Hijo que no siervo era Je-
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sucristo, y por tanto no tenía que presentarse a Jehová con 
quien era idéntico en dignidad y en esencia. 

Pero además de que la gente no sabía los misterios au­
gustos que aquella Sagrada Familia encerraba, Jesucristo 
quería honrar la ley antigua, y presentarse también como 
primogénito de toda criatura ante el Padre para simboli­
zar la presentación que por nuestra redención más tarde 
había de hacer de sí mismo en la cruz. 

Parece, aunque estos puntos están un poco oscuros en 
el E\·angelio, que San José y María conocidos ya en Belén 
por lo que de ellos se había hablado por los pastores y ve­
cinos encariñados, amados y tal vez animados por los bele­
mitas, pensaron trasladar de Nazaret a Belén su morada. 
Los im·itaba aunque no sea más que el recuerdo de su re­
gio abuelo David, y tal vez no poco la proximidad de Je­
rusalén y su templo, y sus propios parientes que allí ten­
drían, ya más propicios que cuando allá fueron antes de 
nacer Jesucristo. · 

Y es muy probable lo que creen muchos que con este 
designio se fueron a Nazaret para levantar. de allí su casa, 
recoger su ajuar y sus bienes, que no serían muchos, y des­
pedirse de los suyos. De paso, ya que tenían que pasar por 
Jerusalén, dispusieron el viaje de modo que cayesen en la 
ciudad y en el templo el día de su purificación. 

El día, pues, 2 de Febrero á los cuarenta del Nacimieqto 
del Salvador, Jesús en brazos de María y acompañado de 
José vino al templo que edificó Zorobabel y cumplió la 
profecía de Ageo que al verlo edificar decía: 

« Vendrá el Deseado de todas las gentes y llenaré de 
gloria este templo ... Mayor será la gloria de este templo 
novísimo que el del primero (de Salomón); en este sitio 
daré yo paz, (Agg. 2,79). 

Al ir a presentarse al Sacerdote les sucedió un caso ma­
ravilloso. Porque «había en Jerusalén un varón, llamado 
Simeón, hombre justo y timorato, que estaba esperando la 
consolación de Israel,, es decir, la redención y venida del 
Mesías, consolador y ..salvador de su pueblo, la venida del 
Jesús Cristo. 

No se sabe quién hubiese sido este Simeón, ni parece 
que fué ninguna persona notable, y de seguro que no fué 
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-sacerdote. Eso, sí, era justo, virtl.l()S0, y «el Espíritu Santo 
estaba en él. Y había recibido una revelación de este Es­
píritu Santo de que no vería la muerte antes de ver con sus 
ojos al Cristo de Jehová. Inspirado por el Espíritu vino al 
tem~lo, y al entrar al Niñ.o Jesús sus padres, para cumplir 
por el lo qu~ es costumbre de la ley• ) lo miró, e inspirado 
por el Espíritu Santo lo conoció, y supo que aquél era en 
,·erdad el que él esperaba ver antes de morir, y arrebatado 
<le gozo divino, se lanzó, «tomólo en sus brazos, y empezó 
a alabar a Dios, diciendo: 

Ahora ya, Señor, dejas morir a tu ~ier\'o 
En paz según tu promesa, 
Porque mis ojos han visto a tu salud • 
Que has preparado a la faz de tocios los pueblos 
Como luz que iluminará a las gentes, ' 
Y gloria de tu pueblo Israel,. 

<;)h! qué bie~ co?oci.~ aquei ~anto anciano al Salvador r 
que poderosa msp1rac1on rec1b1ó del Espíritu Santo para 
en tan pocas palabras encerrar todo el misterio de la Re­
<lención. Sorprendidos por un caso tan notable «quedaron 
s~s p_adr~s admirados de lo ~ue del Niño se decía, y de lo 
bien mspirado que aquel anciano estaba del cielo. 

El cual no acabó con este cántico, sino que vuelto a los 
padres los felicitó, y hablando a la madre y sefialando al 
Ni11o le dijo: 

,Este ha sido, puesto para caída y levantamiento de mu­
.chas en Israel. El será una bandera a la que se hará guerra 
{y la espada atravesará aun tu propia alma) para que se 
vean los pensamientos de muchos corazones , . 

Porque en efecto había muchos hipócritas y falsos israe­
titas, que no tenían más que el orgullo de su nación y el 
egoísmo explotador del mesianismo. 

Pero cuando Jesús el Salvador prometido y el Cristo sus­
pirado por los verdaderos israelitas apareció en Israel y 
levantó su bandera, su bandera sobrehumana, su cruz en­
tonces se descubrieron las mezquindades y falsías de 'mu­
.chos, de los más de los judíos. Muchos que estaban caídos 
se levantaron y fueron con sinceridad a la bandera de 
Cristo, y muchos que estaban levantados y erguidos en los 
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puestos principales del pueblo de J?io~ c~yeron pa~a no 
levantarse jamás de su postración, m s1q~1era despues de 
veinte siglos que desde entonces han pasado., . 

Salváronse las reliquias de Israel, que hab1~ profet~zado 
tantas veces Isaías, es decir, los buenos y leg1t1mos israe­
litas que Jehová conservaba para de ellos sacar su Mesías 
y entre ellos salir y llevar la, luz ~l mundo, llenan~o de 
gloria al pueblo de quien hab1a salido el Mesías segu~_las 
esperanzas prometidas al gran padre Ab~aham y sus h1JOS. 

Hoy sigue la lucha también, )'. en medio de _ella tremola 
nuestra inmortal bandera sostemda por Jesucristo. 

Todo el mundo se divide en dos bandos; los que con­
tradicen a esa bandera de la cruz, y los que la defienden 
v mueren a su sombra. . . 
• Los primeros tropiezan en Cristo y caen sm rem~d10 a 
sus plantas, los segundos se l~vantan al tocar a Cnsto_, y 
por su potente diestra surgen inmortales a la resurrección 
eterna. 

Es seguro que al ver aquel g~upo. y escuchar aquellas 
palabras de aquel anciano cono~1do sm d?da e~ el templo 
por sus asiduas visitas y oraciones, se Juntan,an otros a 
escuchar lo que pasaba y se decía, y escuchanan estupe-
factos aquellos vaticinios. . , 

Entre el grupo de los que allí se arremolmar~n de?1a 
estar una anciana virtuosa también y verdadera 1srael~ta, 
ilustrada como Simeón por el Espíritu Santo, profet1~a, 
como la llama cl Evangelista San Lucas, es dectr, muJer 
dotada de espíritu profético para animar al P~;blo Y conso­
larlo con la esperanza de Cristo, y aun tamb1en para pre?e­
cir lo futuro. Hablando así con todos los fieles que quen~n 
escucharla, pasaba su vida en el templo, ~ po_rque, segun 
algunos, vi\'ía en él entre las viudas e~ hab1tac1one~ a ellas 
destinadas en lo exterior del templo, o porque segun par~­
ce más probable, frecuentaba tanto el_ templo que se pod1a 
decir que se pasaba en él la vida de_d1cada al culto. . 

« ViYía entonces, dice el Evangelio, Ana, una profetisa 
hija de Fanuel, de la tribu de ~ser._ Era 1:1uy avanzada~~ 
edad, había vivido con su mando siete anos desde su _\JI -

ginidad y después viuda hasta los ochenta y ~uatro a1:os. 
No se apartaba del templo, y daba culto a Dios de d1a Y 
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de noche con oraciones y ayunos. Esta, acercándose en 
aquella misma hora empezó a su vez a alabar a Dios, como 
respondiendo y confirmando, según indica el Evangelio 
lo que decía el anciano Simeón, cy seguía hablando de 
aquel niño a todos los que estaban aguardando la reden­
ción de Israel . 

Cuando cesaron estas alabanzas y entusiasmos, proba­
blemente acompailados de otra gente que al oir estas fe­
licitaciones se reuniría alrededor de la Sagrada Familia, 
se adelantaron. Purificóse, según los ritos acostumbrados, 
la Madre, aunque era inmaculada y nada tenía de qué pu­
rificarse. Y no pudiendo ofrecer para víctima por la purifi­
cación un cordero de un aíio, como solían hacerlo los ricos 
ofrecieron, como pobres, dos tórtolas o dos palominos. ' 

Acabado el rito de la purificación, procedieron a la pre­
sentación del primogénito. La Madre, y quizás más proba­
b!emente San José, que hacía de padre, presentó al Unigé­
mto de su Esposa, y Unigénito también del Eterno Padre, 
en la puerta meridional ante el patio de los sacerdotes. 

De ª!!í fué Jesús llevado al sacerdote, quien lo aceptó, 
lo bend1Jo, y lo devolvió a sus padres mediante la suma de 
los cinco siclos, bien ajeno de que por aquel niño había 
de ser él y todos los hombres comprados y redimidos de 
la deuda eterna de nuestros pecados, no por cinco siclos 
sino por cinco fuentes de su sangre .preciosísima de Cor'. 
clero Inmaculado. 

e Cuando cumplieron todo, según la ley del Sefior, se 
\'Olvieron a Galilea a su ciudad de Nazaret». 

30. LA EPIFANÍA 

(Mt: 2 , 1-12' 

Poco tiempo debieron estar en Nazaret, lo suficiente para 
recoger s~s cosas, recibir las felicitaciones de sus parientes 
y despedirse de ellos. Pronto volvieron a Belén a estable­
c:rse en aquel pueblo donde ya con tantas simpatías de­
b1an c?ntar, y en el que esperaban por una parte vivir más 
tranqmlos, y por otra más satisfechos en la ciudad y patria 
de David y ya también de su esperado nieto el Mesías. 

Entretanto venían ya del Oriente las primicias de la gen-
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tilidad a presentar sus ofrendas y adorar también ellos al 
que era Jesús y salud, no solo de Israel, sino de todos los 

pueblos. 
,~ació Jesús, dice San Mateo, y después que nació, 

mientras reinaba Herodes, he aquí que \'inieron del Orien­
te ;nos macros a Jerusalén preguntando:-Dónde está el 
nacido Re/ de los Judíos, porque hemos visto su estrella 
en el Oriente y hemos venido para adorarle,. · 

Ya comienza a ser llamado Rey de los Judíos al nacer, 
el que a\ morir será también titulado Rey de los Judíos. 

¿Quiénes eran estos magos? y de qué Oriente venían? y 
qué estrella \·ieron? · . 

Eran entre los persas y medos los magos los descendien-
tes de uno de los pueblos más antiguos de que su nación 
se había constituido. Desdeñando mezclarse con otras fa­
milias, poco a poco se fueron aislando y formando ellos 
solos superior y noble una casta aparte, que conservaba 
entre sus atributos hereditarios el servicio del culto y el 
oficio y dignidad sacerdotales. Jactábanse de ser más dis­
tinguidos y sabios que los de otras familias y castas, y si 
bien no todos eran ni sacerdotes, ni sabios, pero todos se 
consideraban como más notables que el vulgo, y de ellos 
se elegían los jefes supremos, los altos consejeros, los sacer­
dotes, los sabios, los intérpretes de sueños y dificultades, 
los ocultistas conocedores de los secretos de la naturaleza. 
La astronomía y la historia natural eran sus principales 
conocimientos. Hombres muy leídos y curiosos, empren­
dí::n para instruirse grandes viajes y dedicaban mucho 
tiempo a sus estudios. Con lo cual conservaban entre los 
suyos grande superioridad intelectual y mucha dignidad 
moral y siempre alguna nota o carácter religioso. 

El extenso conocimiento que tenían de lo que el vulgo 
ignoraba, y algunas de sus prácticas singulares, sobre todo 
las que debieron frecuentar abusando algunos magos o fal­
sos o de menos dignidad que su raza, hizo que el nombre 
de magos y magia viniese a significar lo que de ordinario 
hoy significa, un arte de engaños, de hechicerías y supers­
ticiones maléficas, propio de gente ruin y charlatana, que 
en nada se parece á la dignidad original de los magos. 
~ u estros magos, verdaderos magos, vinieron del Orien-

LA EPIFANÍA 75 

te, Y si bien_e) Oriente es una región muy vaga, y son mu-
chas las opm1ones acerca del sitio de su origen lo ' 
5 

.. , mu 
• e~u~o parece que vm1eron de Persia, donde principalmente 
res1d1an los magos. 

No cabe dt~~a~ que estaban instruídos acerca de las es­
peran~ª~, mesianicas, sea_ ~or sus conocimientos generales 
de religion y moral ad9umdos en sus viajes, sea sobre todo 
por. !ª mucha c?mumcación que entre ellos y los judíos 
deb10 haber en tiempo de la cautividad de Babilonia d . 
ra~te la cual, pudieron enterarse de los libros Santos y' pr~­
fec1as del Pueblo de Dios. 

Comunmente se los ti_ene por reyes, pero no hay ningún 
fun?a.~ento para ello, m en el Evangelio ni en la primera 
ant1g~edad. To~o lo más que puede decirse con los más 
acn~d_1tados escritores, es que por su nobilísima calidad y 
pos1c1ó~, Y por el respeto con que eran considerados en !~ patna, eran pod7rosos y príncipes, tales en fin que, se­
t> un frase de Tertuliano, el Oriente los respetaba poco me­
nos que como reyes. 
. Tampoco s7 sabe bien cuántos eran. La tradición O más 

bien_ l~_cre~~c1a más general es de que fueron tres. Pero la 
t~ad1c1on sma y armenia pone doce, y los monumentos an­
tiguos u~os pmtan tr<:s, otros cuatro, otros ocho, y aun 
alguna pmtura de las Catacumbas•pone dos. Debemos pen­
s~r que por lo menos fueron tres, a los cuales la Iglesia de­
signa ahor~ cor los nombres de Melchor, Gaspar y Balta­
sar, más bien por señalarlos de alguna manera como lo ha 
he~ho con otros santos cuyo nombre ignoraba, que porque 
as1 fuesen de verdad sus nombres. 

El Venera~l_e Beda escribió lo que en su tiempo refería 
la leyenda d1c1endo: 

«El primero se dice que fué Melchor, quien anciano r 
can?, dotado de luenga barba y larga cabellera ofreció a 
Jesu~ el oro como a Rey y Señor». 

«El se~undo ~aspar, joren, imberbe, rubio, le honró 
como a Dios con mc1enso,. 

«El ter_c,ero_ moreno, con toda su barba, llamado Balta­
sar, ofrec10 m_1rra, profesando así que el Hijo del Hombre 
había de monr,. 

Pero nada de esto consta por el Evangelio. 
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Lo cierto es que, observando sin duda como de co~tum­
bre los astros vieron en el cielo una estrella, y conocieron 
que era la es;rella del Rey de los judíos. Así la llamaban 
ellos: su estrella. . 

Debieron conocerla no porque su luz o su forma tm·~ese 
ninguna particularidad tan notable que e~ ella se _conociese 
ser estrella del Mesías, sino porque el m1s~o ~eno~ que se 
la enviaba, les dió a entender por revelac1on mtenor o de 
otra manera clara que aquella era su estrella, y señal de 9ue 
había nacido el Rey de los judíos, el gran Rey Y Cristo 
esperado de los pueblos. . . _ 

No os empeiiéis en explicar esta estrella por reglas as­
tronómicas ni por conjunciones de astros y planetas, como 
algunos ha~ soñado, sobre _to~o después ~e los cálculos de 
Kepler para el aüo del nac1m1en_to del Senor. .. 

Según se deduce del Ernngeho, esta e~trella fue un me­
teoro luminoso distinto de todos los <lemas meteoros y es­
trellas ordinarias. Apareció en Oriente, y una vez q~e por 
él los .Magos conocieron haber na~ido el Rey de los Juchos, 
desapareció según parece. Volvió a reapare~er cuando, 
como veremos, los Magos salieron de Jerusalen, y d~ tal 
manera que, lo que con ninguna estn~lla sucede, pudo irles 
señalando con su movimiento el cammo, y con su parada 
sobre la casa de Jesús~ el sitio en que moraba el Rey 

buscado. . b · ¡ 
Una vez que vieron la estrella y conocieron ha er nac1c o 

el Mesías, prepararon sus regalos magníficf>s, y_ montados 
en sus camellos y formados en caravana se pus1e:o_n a ca­
minar determinados á Judea, donde o por las noticias 9_ue 
tenían O por sus tradiciones y estudios, o por reYelac1on, 
sabían que debía nacer el Rey que buscaban._ . . 

Si bien la liturgia celebra la fie~ta de la Ep1f~111a (que 
!;ignifica la manifestac'liin de Jesucristo a los gentiles) a los 
trece días del nacimiento, no por eso se debe creer que 
los magos vinieron en tan bre\'e espacio. Lej?~ de eso no 
llegaron a Belén sino despues de _la _presentac1on y proba­
blemente un aüo después del nac1m1ento. . . 

Si la estrella se les apareció el día d~l nac1m1ent?, como 
parece lo más natural, distando la capital de Pers1a _unos 
2 .ooo kilóipetros, y suponiendo que la cara\'ana cammase 
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a marchas regulares de 40 o 50 kilómetros, que suelen ha­
cer los camellos en \'iajes largos, tardarían lo menos cua­
renta días, y con los preparatirns y con algunas detencio­
nes que tm·iesen en el camino, se pasaría de seguro mucho 
más. Y si bien nada de cierto puede decirse, pero parece 
bien verosímil que emplearon en tal \'iaje un espacio bas­
tante largo, que lo menos duraría tres o cuatro meses, y 
más bien corno un año. 

Caminaron, pues, llenos de fe ardiente y de esperanza y 
llegaron ansiosos a la Corte del Gran Rey. Grande debió 
ser su sorpresa al ver en la capital que nadie hablaba del 
Rey de aquella estrella, a quien ellos tan afanosos \·enian 
buscando desde el fin de la tierra! ... 

A pesar de todo y como la cosa más natural del mundo, 
comenzaron sin recelo ni \'acilación a preguntar a los que 
encontraron: , ¿Dónde está el nacido rey ele los judíos, 
porque «hemos visto su estrella en Oriente y \'enimos a 
adorarle?> 

En Jerusalén, había, s1, un rey, pero ese rey era Herodes, 
rey usurpador, rey aborrecido, rey sangriento y receloso 
que por doquiera veía sombras de usurpadores y fantasmas 
de conjurados para destronarle. 

La pregunta de los Magos era muy peligrosa y la res­
puesta también. Por eso nadie debió ni responderles, por 
el miedo. 

Tembló toda la ciudad de Jerusalén, y más que nadie 
tembló Herodes cuando llegaron a sus oídos estos rumo­
res como dice el Evangelio. Pero, astuto como era, disimuló 
y combinó sus planes. 

c~eunió a todos los príncipes de los Sacerdotes y a los 
Escnbas del pueblo (que amz los instruídos en interprdar 
la Sagrada Escritura) y los iba preguntando dónde debía 
nac,er el ~risto. Y le dijeron: En Belcn de Judá; porque así 
esta escnto por el Profeta, que dice: y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres la más pequeüa entre las principales villas 
de Judá; porque de tí saldrá el capitán que debe regir a mi 
pueblo Israel>. 

Calló Herodes y los despidió. Y luego sin testigos , llamó 
se~retamente a los Magos, se enteró de ellos con mucho 
cuidado acerca del tiempo en que se les apareció la estre-
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lla, y despidiéndolos para Belén, les dijo: Id, averiguad 
bien lo de ese niño, y cuando lo halléis, enteradme de todo, 
para que yo también vaya y le ad~re». , . . 

Xo sospechaban los Magos la h1pocres1a y fing1m1ento, 
la rabia y venganza que ocultaban y preparaban estas pa­
labras. Oyeron al Rey, y tranquilos salieron. 

~He aquí que al salir, aquella estrella que habían visto 
en Oriente, se puso a caminar ante ellos, hasta que llegada 
se paró sobre el sitio en que estaba el Niño>. 

« Grande fué el gozo que tuvieron al ver la estrella. Y 
entrando en la casa (porque ya la Sagrada Familia había 
salido del establo, y sin duda se había acomodado en una 
casa) encontraron al Niño con María, su madre, y postrán­
dose le adoraron, y extendiendo sus tesoros le ofrecieron 
como regalo oro, mirra e incienso,. 

Tales eran los presentes que ofrecían en sus tierras, de 
gran valor y estima, y sin duda ninguna que ~raerían lo 
mejor de ellas, para presentarlo a un Rey a quien, y con 
razón creían tan grande. 

Ta:l \'ez acariciaban la idea de descansar algún tiempo 
en la dulce compañía de aquella santa familia, en la que su 
fe tantas grandezas había visto y adorado, y al lado de 
aquella dulce Señora y Madre Virgen que tan hermosas 
nuevas les habría contado, y con esta esperanza se dur­
mieron, cuando he aquí que durante el sueño les dicen que 
no vuelvan a Herodes. Ya quizás ellos habrían empezado 
a dudar de la buena fe de aquel tirano. Pero confirmados 
por esta revelación y mandato, se levantaron·y volvieron 
a su tierra por otro camino sin pasar por Jerusalén. 

¡Día dichoso! en él empezamos los gentiles a ser p~eblo 
de Dios. Los Magos son nuestros padres, nuestros mtro­
d uctores, primogénitos de las gentes en la fe! 

Aquel día era el que tuvo presente Isaías cuando dijo 
lleno de entusiasmo al ver que los gentiles entrábamos en 
el pueblo de Jehová: ,Levántate, ilumínate Jerusalén, por­
que Yiene tu luz y la gloria de Jehová ha nacido sobre tí. 
Las naciones vendrán a tu luz y los reyes hacia la claridad 
de tu aurora. Levanta tus ojos a tu alrededot y mira: todos 
se juntan, todos vienen a tí. Tus hijos te \'ienen de lejos, 
y tus hijas vienen en brazos. Tú lo Yerás y estarás radiante, 
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Y saltará d; gozo y se admirará tu corazón. La riqueza del 
mar vendra a tí, y la fortaleza de las naciones acudirá a tí. 
Un diluvio de dromedarios te inundará· los camellos de 
Madián y de Efa. Todos vendrán de Saba trayendo oro e 
incienso, y publi<;a_ndo las al~banzas de Jehová (Is. 6o). 

»Alégrate, esteril que no tienes hijos, canta y triunfa, tú 
que no engendras. Porque tus hijos serán muy numerosos. 
Ensancha el espacio de tus tiendas, despliega las lonas ele 
tu morada; no ~engas miedo, haz muy largos los cordeles, 
Y_ clava mu~ ?1en los clavos. Porque tú te extenderás a 
diestra _Y a s1mestra, y tu descend~ncia tomará posesión de 
las nac10nes, y _ocupará las ciudades desiertas. Porque tu 
esposo es tu Criador, Jehová de los ejércitos es su nombre, 
Y tu Redentor es el Santo de Israel; Dios de toda la tierra 
se llama» (Is. 54). 

. Este dí~ empezó a cumplirse esta profecía. Y en él hu­
biera pod1_do San Pablo decirnos a todos como dijo después 
a los Efes10s: cEn aquel tiempo estabais sin Cristo fuera 
de la sociedad de Israel, extranjeros a la alianza,.' sin la 
esperanza de las promesas, y sin Dios en el mundo. Pero 
ahor,~ p~r Jesucris~o los que en otro tiempo estabais lejos, 
habe1s s;do aproxunados cerca por la sangre de Cristo. 
Porque el es nues~ra paz, y el que hizo de dos pueblos uno, 
dernbando la tapia de separación y la enemistad por el 
sacrificio de su carne» (Eph. 2, 12, J 3-14). 

31. A EGIPTO 

(;\It. 2 , 13-15; 

Salieron los magos, quizás la misma noche del día en 
que ll~~aron, y apenas idos ellos «de nuevo el ángel se 
aparec10 durante el sue11o a José y Je dijo: 

~-Levántate y toma al :N"iño y a su Madre y huye a 
Egipto, y quédate allí hasta que yo te diga, porque Hero­
des va a buscar al Niño para matarlo. 

,Se levantó José, tomó al ~iño y a su Madre y de no-
che ~odavía, se retiró a Egipto,. ' 

Distaba la frontera egipcia solo dos ó tres días de cami­
no. Aun para llegar al centro de la nación bastaba una se­
mana de viaje. 
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Tal vez al principio echaron los desterrados por sende­
r06 desviados del camino general, con el intento de no ser 
alcanzados por los que Herodes pudiera mandar en su per­
secución. Pero luego entrarían en el camino ordinario. 

Pasaron, según algunas tradiciones, aunque todas ellas 
muy oscuras, por Gaza, que está en la costa del Medite­
rráneo, a I 50 kilómetros de Belén. Allí es fácil que libres 
ya del alcance de emisarios descansasen un poco: luego 
proseguirían a lo largo de la costa, pasando, según hoy 
recuerdan más o menos vagamente, por Rafia, Faramah, 
Pelusa, Bubasti a Mataryiehn o a Heliópolis. 

De las peripecias de este viaje nada nos refieren los evan­
gelios verdaderos, sin duda porque nada sucedió maravi­
lloso. 

Los evangelios apócrifos, sí, nos refieren maravillas sin 
cuento. Las flores y rosas se abrían a su paso, las palme­
ras les ofrecían abundante fruto inclinando sus ramas, las 
fuentes brotaban al punto de su sed, los animales se ren­
dían a sus plantas, los ídol6>s caían deshechos, los demo­
nios huían espantados, la superstición se deshacía á la pre­
sencia del Mesías, Rey de la creación. 

Nada de esto es cierto. Caminaron padeciendo y su­
friendo como cualquier pobre viajero de nosotros hubiera 
sufrido y padecido, y esto sí que es muchísimo más poé­
tico y sublime, y sobre todo muchísimo más amable en el 
que tanto nos amó, que se hizo igual a nosotros en todo, 
menos en el pecado. 

Varios son los sitios de Egipto, casi todos en el Delta, 
que conservan recuerdos de la estancia o paso de la Sa­
grada Familia, y en varios de ellos pudo muy bien dete­
nerse, pues no serían pocos los colonos judíos que mora­
ban en Egipto, nación que en muchas ocasiones servía a los 
israelitas o de expansión de tráfico o de refugio en las per­
secuciones. Eran tantos los emigrantes judíos en Egipto, 
que en tiempo de Tolomeo Filometor habían edificado un 
templo parecido al de Jerusalén en Leontópolis, y al co­
mienzo de la era cristiana constituían la tercera parte de 
los habitantes de Alejandría y una porción muy considera­
ble de la población de Heliópolis. 

De creer es que José se dirigiría a alguno de estos gru-
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pos, y principalmente a los de Alejandría, y que con la 
reserva y prudencia que le imponía la circunstancia de ha­
ber salido perseguidos por el Rey de los judíos, se valdría 
de sus relaciones de compatriota para con los demás israe­
litas. Algo le servirían para afrontar las primeras dificulta­
des hasta empezar a ganar en su oficio los dones que les 
habían dado los Magos. 

32. MUERTE DE LOS SANTOS INOCENTES 

~MI. 2 1 16-18 

Entretanto Herodes estaba sin duda esperando la rnelta 
de los orientales, persuadido de que los tenía muy bien 
cogidos y engafiados. 

Pasaron un día, dos, tres, más ... y no aparecían los Magos. 
Envió entonces, sin duda, quien averiguase lo que les 

había pasado, y cuando supo que ya se habían partido 
hacía tiempo sin pasar por Jerusalén, como lo esperaba y 
se _lo había pedido, él, que era cruel y déspota con los in­
fen~res «vi_endo qu~ ,había sido engañado por los Magos, 
llenose de ira y env10 a matar a todos los niños que había 
en Belén y en todas sus cercanías, desde los de dos años 
abajo, guiándose por los datos de tiempo que había averi­
guado de los Magos,. 

Sencillamente, según la costumbre e\'angélica, lo cuenta 
San Mateo. Pero es muy fácil que Herodes, viendo que los 
M~gos se habían ido sin verle a su vuelta, enviase a Belén 
qmenes se informasen del sitio en que ellos habían entrado 
y en que vivía aquel Rey misterioso, que tanto le intran­
quilizaba. 

Belén era una aldea de tres mil habitantes poco más o 
menos, y muy cercana a Jerusalén, y eran fáciles estas a\·e­
riguaciones. Pero como para cuando fueron los emisarios 
de Herodes ya el niño y su familia había desaparecido, y 
por haber salido de noche, nadie del pueblo le pudo dar 
cuenta de dónde se había refugiado, resolvió, para que no 
se le escapase el Rey niño, matar a todos los niños de su 
edad que hubiese en Belén. Con lo cu¡,J al propio tiempo . 
se ven_garía de lo que él quizás creyó conjuración de los 
Belemttas para no descubrir al Cristo Infante. 


